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  Remesas a América Latina caerán 4% en 2020, 
estima calificadora Moody’s 
En el caso de México, pese a las expectativas, las remesas aumentaron 10 por ciento en los primeros siete meses del 

año 

Las remesas que llegan a América Latina y el Caribe van a caer 4 por ciento este año, debido a las afectaciones del 
mercado laboral en Estados Unidos por el coronavirus, estimó Moody’s. 

Sin embargo, la calificadora señala que la situación va a ser muy diferente en cada país de la región. 

En el caso de México, pese a las expectativas, las remesas aumentaron 10 por ciento en los primeros siete meses del 
año, al alcanzar una cifra récord superior a 22 mil millones de dólares. 

“Alrededor de 75 por ciento de las remesas que llegan a América Latina y el Caribe provienen de Estados 
Unidos, país que pasa por su peor recesión desde la Gran Depresión”, señaló. 

Esta recesión, dijo, tiene un impacto negativo y desproporcionado en el mercado de mano de obra latina, el cual es 
mitad nacido en el extranjero y se encuentra altamente concentrado en el sector de servicios. 

De acuerdo con la firma estadounidense, va a deteriorar la situación de las economías receptoras de estos recursos. 

Centroamérica y el Caribe son los más vulnerables 

“Dentro de la región, Centroamérica y el Caribe son los más vulnerables económicamente a la disminución en los flujos 
de remesas,” señaló Gabriel Agostini, Associate Analyst de Moody’s. 

“México es el receptor más importante de la región, con casi 40 mil millones recibidas el año pasado. Sin 
embargo, aun cuando los flujos de remesas a Centroamérica y el Caribe son menores en términos nominales, 
en términos relativos son sustancialmente mayores, representando casi 10 por ciento del PIB en dichas 
regiones,” agregó Agostini. 

Después de alcanzar 19.3 por ciento en abril, muy por arriba del promedio nacional de 14.7 por ciento, el desempleo 
latino se mantendrá sostenidamente alto. 

Este mayor nivel limita las perspectivas de mejora para los flujos de remesas en el futuro próximo, las cuales dependen 
del crecimiento económico de Estados Unidos y de las medidas de apoyo al ingreso que jugaron un papel primordial en 
la sustitución de ingresos perdidos este año. 

 

 


